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tracción del gigantesco edificio. Este procedimiento, que ha 
dado un resuHado exacto y acorde con las inscripciones 
para el Zodiaco de Denderah, da, cu�n:Io se le aplica á la 

. Gran Pirámide, una fecha mucho más reciente que la su­
puesta por los egiptólogos. En lugar de los 4,ooo años an. 
tes de la Era Cristiana, el procedimiento en cuestión indica 
la fecha de 2, 1 70 años antes de J. C. Como fa"i>irámide no 
tiene inscripción alguna que indique la fecha en que fue 
construida, no es fácil decidirse por una de estas dos épocas. 

Sea lo que fuere, las revelaciones que hemos expuesto, 
son tanto más notables cuanto los historiadores están uná• 
nimemente de acuerdo hasta aquí en la afirmación de los 
hechos siguientes: Los antiguos egipcios no hicieron nin­
guna alusión á la rel_ación de la circunferencia con el diá­
?1etro; no se ve en ninguna parle que hubieran teDido

idea de la distancia del sol á la tierra, de la medida del globo 
terrestre, ni,de su peso y su temperatura media, dato que 
también se halla en la Pirámide. La medida piramidal tam­
poco se empleaba vulgarmente,,y nadie sabia entonces que 
era la diezmillonésima parte de radio polar terrestre. Que 
todas Jas conquistas de la ciencia moderna estuvieran en 
la Gran Pirámide en estado de grandezas naturales, medi­
das Y siempre medibles, que necesitaron para. mostrarse 
de la significación m_,élrica que llevan consigo, nos parece 
meramen_te inexplicable, de acuerdo con nuestros conoci­
mientos sobre la civilización antigua, pero es un hecho que 
·en vano se tratará de 11egar y que llena á nuestros más
grandes sabios de sorpresa y admiración. 

ABATE TH. MOREUX 
Director del Observatorio de Bourge■ 

NUEVOS COLEGIALES 

Nuevos colegiales 

En la noche .del 20 del pasado se verificó en la Aula 
Máxima la recepción de los nuevos colegiales bachilleres 
don Campo Ellas Achury, á quien adjudicó la prim.era co­
legiatura el Excelentísimó señor Patrono del Colegio, y los 
señores Luis• Alejañdro Tapias y Tobías Monroy, á quienes 

. la Consiliatura otorg.ó tan honrosa distinción. 
Esta ceremonia es un acto ·que, por su misma sencillez, 

- tiene un carácter de solemnidad peculiar; es una fiesta de
hogar henchida de sinceridad y de afectos ; asiste á ella
todo el Claustro, los catedráticos y algunos caballeros pre­
viamente invitados. Dura poco tiempo, no hay en ella dis­
cursos, ni orq.¡esta, ni más adornos de forma; el juramen•
to, unas breves palabras de gratitud,· dichas por uno de
los agraciados, algunas frases del Rector, cortas pero in­
olvidables; la imposición de las medallas, la entrega de los
diplomas, y. por último, el tradicional abrazo de hienveni•
da dado á los nuevos por los antiguos colegiales. Tal es la
función; pero hay en ella algo que queda grabado en el
corazón de modo indeleble, algo que cuando el hombre
mira blanquearse su cabeza y cµando advierte las arrugas
que abrieran los desengaños en sus mejillas, surge del fon­
do de su alma, como el más puro de los recuerdos, como
la más hermosa reminiscencia de las alegrías pasadas.

Tanto los que hemos presenciado en otras ocasiones el
otorgamiento de ese premio, como los que por primera vez
vinieron este año á nuestro Claustro, deseábámos la llega•
da de esa fecha con verdadera novelería. ¿Qué habría de
decirles este año el Rector á los nuevos colegiales y qué
habrían de prometerle ellos? Ambas preguntas están ya
satisfechas; el señor Rector, después de recibirles el cuá•
druple juramento, les hizo ver cuánta era la gravedad de
la promesa que acababan de prestar; como el ser colegial
del Rosario es título de honor y objeto de legitimo orgullo
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para todo colombiano bien nacido, manifestóles cómo sin 
tener méritos el Colegio los hacía hijos suyos, porque tiene 
fundada esperanza, dado su juramento de católicos, lo 
arraigado de su fe y lo irreprochable de su conduela, de 

qµe habrán de ser leales á sus constituciones, á su espíritu 

y á sus doctrinas; dljoles que para ellos especialmente, y 
para todos los jóvenes de nuestra patria, debía ser aspira­
ción nobillsima e l,, que pudiera grabarse en la lápida de 

cada uno esta inscripción : Fue buen hijo del Colegio del 
Rosario. 

El señor Achury contestó al señor Rector en la siguien-
te oración: 

Señor Rector : 
Corresp6ndeme la honrosa distinción, en el acto solemne que 

nos congrega, de representar á  mis compañeros, y en su nombre 
y'en el mío daros, en la nota más alta, nuestro agradecimiento 
por la merced inmerecida que de Vos en esta noche recibimos. 
Para hacerlo, y para poner de relieve vuestra generosidad Y
nuestros pocos méritos, y en fin para expresaros los sentimientos 

íntimos que en nuestras almas despertaron al ser recibidos hijos 

del Colegio ; permitidme que me revista, no con las pomposas 

vestiduras de -la forma, sin con el lenguaje ;incero del corazón. 
Temerosos, avergonzados quizí, 'negaríamos hasta aquí, si 

vuestra generosidad no supliera nuestra carencia de méritos, 
como habla antes vuestra munificencia abierto para nosotros 

este santuario de ciencia y de virtud, y si hoy hemos de lastimar 

vuestra modestia al rememorar tántos favores, es porque nues­
tra gratitud no tiene otro modo de expresarlo, y como ya lo dijo 

uno de vuestros disdpulos,-las deudas del alma no se pagan en 
secreto. Grande y justa es hoy nuestra alegría; pero mayor será 
nuestra triste;a el día que hayarnos de alejarnos de este hogar 
que tánto hemos amado; y cuando el hombre de mañana haya 

reemplazado al joven de hoy, �uando todas las ilusiones que al 
salir -de aqul llenaban nuestros corazones se hayan disipado, 
s61o nos quedará el recuerdo del día en que nuestros nombres 

quedaron inscritos entre los de los hijos del Colegio, Y ante la· 
vista de la cruz. de Calatrava

1 
simbólica de la ciencia y de la fe, 

IGNACIO GUTIÉRRFZ VERGARA 249 ----------

vendremos otra vez con el espíritu á recorrer estos claustros de
la casa paterna

( 
y en alas del recuerdo escuchare�os una vezmás las frases sapientes del maestro y las cariñósas palabrasdel amigo . 

Que para entonces podamos decir, sefí.or Rector, en Jo ínti­mo de nuestras almas, que hemos sido dignos discípulos vués­tros, que la semilla que pusisteis cuidadoso en nuestros corazone1i1 no ha quedado sin fruto. Tales son nuestros más fervientes votos.·
He dicho. 

J.A.C. 

Ignacio Gutiérrez Vergara

Sei'ialamos como día fausto en nuestros anales, el domin­
go 21 de AbriJ, en que se inauguró, frente al palacio de San
Francisco, el buslo de mármol del doctor foNACIO GuTJÉ•
RREZ VERGARA, hijo ilustre del Colt>gio Mayor de Nuestra
Señora del Rosario (1). 

Los Gutiérrez, oriundos de noble cepa española, se edu­
caron todos en el clásico instituto de Fray Cristóbal de To­
rres. En el señor don Pantaleón , el patriarca de Santafé
de Bogotá, se unieron el vivir y por le señoril con una fe
ilu�trada y maciza, y la caridad legendaria de �uien no se
estimaba dueñ_o de sus caudales, sino simple administrador
�e la hacienda_ de los pobres. Su hijo, don José Gregorio, 
Juntó á las calidades del padre, ciencia v astísima en letras
y derecho; y don IGNACIO, por ley de herencia benéfica en' 
este caso, recibió las virtudes del abuelo, la sabiduría del
genitor, el patriotismo de entrambos. 

Era el 5 de Julio de 1816. De las aulas, altas y bajas del 
Colegio del Rosario, convertido en prisión de nobles por el 
pacificador Morillo, iban los soldados sacando á los próce­
res, menos á uno, á quir.n se nolificaba la sentencia de 
muerte para el s_iguiente día. Mientras tanto los d�más da-

(1) El busto, obra excelente, fue tallado por los escultores colombia-
110s d on Silvano 1 don Polidoro Cuéllar, 




